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PRECIO DE SUSCRICION. 

) Pon un mes. 9rs. ) 
Por U'es id 24 
•PrQvincias, por un mes 40 
Por tres id.. 27 
Un núnipro suelto cuatro martas 

PREGIO DE» INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céjitimos línea bai
la 12 según el número de y^ctií ''"''̂ ' 

A los suscritores se les r^ajará «egun 
el valor. 

Toda inserción ea J.'»,2.'y a.»^pá|^a á 
71 cénUníQs Unía. 
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ftK :1«HBK8ES MATIllliaKS, CIENTIFICO. lITiflViil», ARTÍSTICO \ U fl«TICI\8. 
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, ÜNICO PUNTO DE SUSCftICION: Eif la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núnii 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 
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ECONOMÍA SOCIAL. 
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FRAGMENTOS 

t)E UN LIBRO PARA LA INSTRUCCIÓN 

DE LA CLASE JORNALERA. 

Los deberes económicos del pro-
Ictario.-^El trabaja y. el ahorro. 
—Inmoralidad de las Loterías. 
—Peligros del juego de Bolsa. 

El hombre no .ha de esperarlo 
lodo dé la Providencia; Dios le 
ha ,dicUo preceptivamente: *Ayú-' 
daté á tí.iqÍ8mo,B y no de otro, 
modo que ejerciendo su actividad 
é ilustrando su conciencia puede 

-Uenar cumplidamente los divinos-
preceptos. Así, con el trabajóos 
el hombre el rey de la creacioQ:' 
sin el trabajo, degenera de súbito, 
sus facultades se entorpecen, os
curécese la idea de su misma per
sonalidad y acaba por convertir
se en esclavo de las pasiones im
puras. Merced á él no hay em
presa imposible para la voluntad: 
sin él hasta la palabra progreso,' 
lazo de amor que une. al ci«lo con 
la tierra, carece de sentido. 
. En el orden físico el traba

jo consuma la grande obrado la 

civilización; enriquece y edvica al 
individuo, dift̂ ride el bienestar, 
levanta los palacios espléndidos de 
la iitdustria, enlaza á los pueblos, 
r^mpe los valladares de la natu
raleza y registra los abismos del 
Océano. En el orden moral rege
nera y enaltece, al hombre, seño
rea los malos instintos qiie tra
baron en nuestras almas encen
dida refriega, .nos infunde hábitos 
de orden y regularidad, y todo 
lo rinde al imperio de la razón. 
Así pujando eV cristianismo pro
clamó umversalmente las excelen
cias de la virtud, santificó el tra
bajo.̂  Un publicista francés ha di
cho que .«el labrador encorbado 

• sobre el surco que riega con el 
sildor es el tipo sensible de la 
bondad*» Con efecto, si la dies-
tra'segura' del artista debiese tras
ladar ál lienzo un tipo constante 
áe apacíbilidüd, dulzura y resig
nación, el emblema, la inaágende 
la humana' fortaleza esta sería. 

Resumiendo, pues, tenemos que 
el trabajo es á los ojos de Dios 
el cumplimiento de* ün deber su-
>premo5» para el hombre físico un me
dio ée satisfacer lasnecesidades del 
organismo; paria elbombre moral el 
secreto de su regeneración; para la 
política' la conservación del orden 
^\feHco;i'para la filosofía el de

sarrollo de la intehgencia, y para 
la ciencia económica la arnionía 
de los intereses. 

Otro deber importante de las 
clases jornaleras es el ahorro 
«Sin ahorros, ha dicho un autor, 
no hay acumulación ó abundan-
dancia, y sin acumulación ó abun
dancia, no hay ni puede haber 
vida, ni bienestar, ni adelantos 
individuales ó sociales.» En yano 
se llamará laborioso y áfetivo el 
que no supo contraéis á tiempo 
hábitos de economía, jorque en 
los últimos años de su vida tal 
vez no tendrá otro recurso que 
envolverse en los harapos del 
mendigo. Ahora bien; solo el ahor
ro puede hacer que no se .cum
pla este fatídico pronóstico, y ,que 
cuando un lamentable siniestro ó 
el peso de la ancianidad imposi
biliten al* individuo para él tra
bajo, tenga este á mano un con
siderable fondo de reserva con 
que hacer rostro á niimerosas ne
cesidades. Sí: el ahorro, con el 
eficaz auxilio de nuestra santa re
ligión, la observancia délos prin
cipios morales y de las virtudes 
económicas, guiarán al proletario 
por una senda de progreso 5 le 
señalarán los confines de la tierra 
prometida. Benjamín Franklin, que 
era el mejor amigo del pueblo 

porque le 4eciai la ivecdad y no 
engañalm sus eapetraasasr̂ lMepau'-
ló estos inolvidables princ\pjoík de 
econemía^popular: «Si t^fre*|>ser 
ricos, no aprendáis sólo QQf«0( se 
adquiere sino también leOBio se 
ahorra. Sin laboriosidadsiaiafwiga-
li4ad nada se adelanta» y .coa ellas 
todo lo que se quiere » 

La historia enseña,tamlyea.que 
el habito del ahorro r^im4a en 
beneficio de los pueblos. Elj^is-
toriador de los .obrerosrenillv^ro-
pa ha comparado, la .ci^álipi^on 
oriental pon la occide»jtal,f>y la 
del qorte c o n l a del ,,j»í«dlo4J*» 
deduciéndola, precisa^Qlt^-Pf^ el 
, dato económico. del ̂ nhoriio; i, así 
que, el herrero de Danef|̂ orf> en 
Suecia y el noruego, de Rí^erud 
no hacen ninguna clase,.de, J|CO-
noraía comparados coiiieljía^n-
tero de ScheÉie.ld, M, «ifn^ó. de 
la Auvernia, el aíb^ilar del J2(^ne 
y el obrero de las C r̂,Cftl̂ jíÍ,de 
París. 

Pues bien; si.J^Hjf í̂s^^^pf îjon 
el trabajo y el ahorró,;pap&,^e-
jorar la cpndvcion del pobf|> |̂di-
cho se está que 4eí>6n culííL |̂rse 
con ahinco y al Gobierno .ipip^m-
be favorecerlos por todoslos'jpe-
dios posibles. Por ciesgracia».^uy 
poco.se acuerdan todavía jíe es
tas verdades los qiie debieran 

-•-249-
> e» esa «dad en que se ipretende'- s6t .jéyen 
locatidoyael umbral de la vejê 'en '̂Csa 

. .edad«n que el espejo >q«« no adula' inco-
umadu, pretendiendo empero cubrir las 
imacas del vacilante eéificio, y.donde iras 
los liinpios papeles se quiere ocultar el 
máftnaoi bello de;mejoren tiempos, 

La señora de Moncayo, á pesar desús 
neirvios y sus jaquecas, á pesar deí flato 
que la invade, tiene el gran valor de ser 
ijóven, de ser coqueta y de tener amores 
, Üíktdflicos. 

Tres cualidades que la bacen.pasar 
nitty buenos ratos y que la haceu feliz. 
•La ilusión en la muger es '.inâ medi-

viaa. 
.La muger que vive de ilusiones es di

chosa. 
La seniora de Moncayo es una jamona 

de fñmoicarítelo, envuelta en̂  sus nieos 
.píKtiios,. en su deatadura de la misnna, 
parocedencia, velada por los maravillteos 
producios de casa do-Fortis, .parapeta
das en sus cincuenta inviernos, que la. ha-
cen4ob4emfint€ ma8a.<itHta (jiie enaujuyen-
"tud, pípocnra vivir fen la sociedad balUeio-

VIIL 

LA SEÑORA DE mONCATO. 

Aquellaoiaehe,-sê un ofreció D. An
drés, Manuel fué presentado á la socie
dad de su amiga. 

Dirijámonos á su modesta casa, siiiía-
tla en la calle de Yalveide. 

La señora de Moncayo es una muger 
que representa unos 45 á 50 años: está 

mi posición no deja de ser una fr¡in ¿ála-
verada. ' * 

—Hablemos de otra cosa—obJBtó Cae-
varhonda desentendiéndose de láspalabras 
de Manuel. 

-^Habla. 
—iMe incomoda tanto ocupiar'iiie d|.,ne-

gocios!—esclamó D. Andrés aparfenuitido 
disgusto—que cuando es preciso no sé 
como empezar. 

—Esplícate. 
—Es el caso—continuó Gueva-hooda— 

que recordarás que hace* tiempo venció 
aquel pagaré que me fu-mastes. 

—Si—contestó Manuel palideciendo. 
—Pues el maldito usurero ûe lo te

nia rae estaba apurando de mane'«i'̂ ;̂ ne 
no podía evitar un escándalo. "*̂, 

—¿Y por qué? 
—Despacio, yo conv̂ ncida,̂ us #í4*-

dio no tenia consideraciones con paí̂ ft, le 
he pagado, buscanda el dlneNi, por ¿tra 
parte. 

—l.Ah3 respirp. 
—Noés eso lodo, él que ioy lo tiene 
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